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ANTOLOGÍA DE TEXTOS SOBRE EL ESPÍRITU EN LOS DISCUR SOS Y 
HOMILÍAS DE BENEDICTO XVI EN SU VIAJE A ESTADOS UNI DOS 
 

o La Iglesia ha nacido de los dones del Espíritu Sant o: el arrepentimiento y 
la fe en el Señor resucitado.  

Homilía en el Nationals Stadium, 17 abril 2008 
En el ejercicio de mi ministerio de Sucesor de Pietro, he venido a América para confirmaros, 

queridos hermanos y hermanas, en la fe de los Apóstoles (cf. Lc 22,32). He venido para proclamar de 
nuevo, como lo hizo san Pedro el día de Pentecostés, que Jesucristo es Señor y Mesías, resucitado de la 
muerte, sentado a la derecha del Padre en la gloria y constituido juez de vivos y muertos (cf. Hch 2,14ss). 
He venido para reiterar la llamada urgente de los Apóstoles a la conversión para el perdón de los pecados 
y para implorar al Señor una nueva efusión del Espíritu Santo sobre la Iglesia en este País. Como hemos 
oído en este tiempo pascual, la Iglesia ha nacido de los dones del Espíritu Santo: el arrepentimiento y la 
fe en el Señor resucitado. Ella se ve impulsada por el mismo Espíritu en cada época a llevar la buena 
nueva de nuestra reconciliación con Dios en Cristo a hombres y a mujeres de toda raza, lengua y nación 
(cf. Ap 5,9).  

o La Iglesia está llamada en todo tiempo y lugar a cr ecer en la unidad 
mediante una constante conversión a Cristo; esta un idad comporta una 
"expansión continua", porque el Espíritu incita a l os creyentes a 
proclamar "las grandes obras de Dios" y a invitar a  todas las gentes a 
entrar en la comunidad de los salvados mediante la sangre de Cristo y 
que han recibido la vida nueva en su Espíritu.  

Homilía en el Nationals Stadium, 17 abril 2008 
  Las lecturas de la Misa de hoy nos invitan a considerar el crecimiento de la Iglesia en América 
como un capítulo en la historia más grande de la expansión de la  fe en el Señor resucitado y el don del 
Espíritu para el perdón de los pecados y el misterio de la Iglesia. Cristo ha constituido su Iglesia sobre el 
fundamento de los Apóstoles (cf. Ap 21,14), como comunidad estructurada visible, que es a la vez 
comunión espiritual, cuerpo místico animado por los múltiples dones del Espíritu y sacramento de 
salvación para toda la humanidad (cf. Lumen gentium, 8). La Iglesia está llamada en todo tiempo y lugar 
a crecer en la unidad mediante una constante conversión a Cristo, cuya obra redentora es proclamada por 
los Sucesores de los Apóstoles y celebrada en los sacramentos. Por otro lado, esta unidad comporta una 
"expansión continua", porque el Espíritu incita a los creyentes a proclamar "las grandes obras de Dios" y 
a invitar a todas las gentes a entrar en la comunidad de los salvados mediante la sangre de Cristo y que 
han recibido la vida nueva en su Espíritu.  

Ruego también para que este aniversario significativo en la vida de la Iglesia en los Estados 
Unidos y la presencia del Sucesor de Pedro entre vosotros sean para todos los católicos una ocasión para 
reafirmar su unidad en la fe apostólica, para ofrecer a sus contemporáneos una razón convincente de la 
esperanza que los inspira (cf. 1 P 3,15) y para renovar su celo misionero al servicio de la difusión del 
Reino de Dios. 

o "Señor, manda tu Espíritu y renueva la faz de la ti erra" (cf. Sal 104,30): 
renueva la Iglesia en América 
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"Señor, manda tu Espíritu y renueva la faz de la tierra" (cf. Sal 104,30). Las palabras del Salmo 

responsorial de hoy son una plegaria que, siempre y en todo lugar, brota del corazón de la Iglesia. Nos 
recuerdan que el Espíritu Santo ha sido infundido como primicia de una nueva creación, de "cielos 
nuevos y tierra nueva" (cf. 2 P 3,13; Ap 21, 1) en los que reinará la paz de Dios y la familia humana será 
reconciliada en la justicia y en el amor. Hemos oído decir a san Pablo que toda la creación "gime" hasta  
hoy, en espera de la verdadera libertad, que es el don de Dios para sus hijos (cf. Rm 8,21-22), una 
libertad que nos hace capaces de vivir conforme a su voluntad. Oremos hoy insistentemente para que la 
Iglesia en América sea renovada en este mismo Espíritu y ayudada en su misión de anunciar el 
Evangelio a un mundo que tiene nostalgia de una genuina libertad (cf. Jn 8,32), de una felicidad 
auténtica y del cumplimiento de sus aspiraciones más profundas.  
 

o Emprender el camino de la conversión  y de la fidel idad al Evangelio en el 
poder del Espíritu Santo de inspirar la conversión,  curar cada herida, 
superar toda división y suscitar vida y libertades nuevas.   Los dones del 
Espíritu los tenemos cerca en el Sacramento de la P enitencia. 
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San Pablo, como hemos escuchado en la segunda lectura, habla de una especie de oración que 
brota de las profundidades de nuestros corazones con suspiros que son demasiado profundos para 
expresarlos con palabras, con "gemidos" (Rm 8,26) inspirados por el Espíritu. Ésta es una oración que 
anhela, en medio de la tribulación, el cumplimiento de las promesas de Dios. Es una plegaria de 
esperanza inagotable, pero también de paciente perseverancia y, a veces, acompañada por el sufrimiento 
por la verdad. A través de esta plegaria participamos en el misterio de la misma debilidad y sufrimiento 
de Cristo, mientras confiamos firmemente en la victoria de su Cruz. Que la Iglesia en América, con esta 
oración, emprenda cada vez más el camino de la conversión y de la fidelidad al Evangelio. Y que todos 
los católicos experimenten el consuelo de la esperanza y los dones de la alegría y la fuerza infundidos 
por el Espíritu.  

En el relato evangélico de hoy, el Señor resucitado otorga a los Apóstoles el don del Espíritu 
Santo y les concede la autoridad para perdonar los pecados. Mediante el poder invencible de la gracia de 
Cristo, confiado a frágiles ministros humanos, la Iglesia renace continuamente y se nos da a cada uno de 
nosotros la esperanza de un nuevo comienzo. Confiemos en el poder del Espíritu de inspirar conversión, 
curar cada herida, superar toda división y suscitar vida y libertades nuevas. ¡Cuánta necesidad tenemos 
de estos dones! ¡Y qué cerca los tenemos, particularmente en el Sacramento de la penitencia! La fuerza 
libertadora de este Sacramento, en el que nuestra sincera confesión del pecado encuentra la palabra 
misericordiosa de perdón y paz de parte de Dios, necesita ser redescubierta y hecha propia por cada 
católico. En gran parte la renovación de la Iglesia en América depende de la renovación de la práctica de 
la penitencia y del crecimiento en la santidad: ambas realidades son inspiradas  y realizadas por este 
Sacramento. 

o “El aliento de Dios se cernía sobre la faz de las a guas”.  Estas palabras 
nos invitan a una fe cada vez más profunda en la po tencia infinita de 
Dios, que transforma toda situación humana, crea vi da desde la muerte e 
ilumina también la noche más oscura.   
Homilía en la Catedral de San Patricio, 19 de abril 2008 

Sin embargo, la palabra de Dios nos recuerda que, en la fe, vemos los cielos abiertos y la gracia 
del Espíritu Santo que ilumina a la Iglesia y que lleva una esperanza segura a nuestro mundo. “Señor, 
Dios mío”, canta el salmista, “envías tu aliento y los creas, y repueblas la faz de la tierra” (Sal 104,30). 
Estas palabras evocan la primera creación, cuando “el Aliento de Dios se cernía sobre la faz de las 
aguas” (Gn 1,2). Y ellas impulsan nuestra mirada hacia la nueva creación, hacia Pentecostés, cuando el 
Espíritu Santo descendió sobre los Apóstoles e instauró la Iglesia como primicia de la humanidad 
redimida (cf. Jn 20,22-23). Estas palabras nos invitan a una fe cada vez más profunda en la potencia 
infinita de Dios, que transforma toda situación humana, crea vida desde la muerte e ilumina también la 
noche más oscura. Y nos hacen pensar en otra bellísima frase de san Ireneo: “Donde está la Iglesia, allí 
está el Espíritu de Dios; donde está el Espíritu de Dios, allí está la Iglesia y toda gracia” (Adv. Haer. III, 
24,1). 

o A los jóvenes: abrir los corazones a la llamada de Dios; trabajar, 
fortalecidos por el Espíritu Santo, con renovado ar dor por la extensión 
del Reino de Dios. 

  Homilía, Yankee Stadium, 20 abril 2008 
En el Evangelio de hoy1, el Señor promete a los discípulos que realizarán obras todavía más 

grandes que las suyas (cf. Jn 14,12). Queridos amigos, sólo Dios en su providencia sabe lo que su gracia 
debe realizar todavía en vuestras vidas y en la vida de la Iglesia de los Estados Unidos. Mientras tanto, la 
promesa de Cristo nos colma de esperanza firme. Unamos, pues, nuestras plegarias a la suya, como 
piedras vivas del templo espiritual que es su Iglesia una, santa, católica y apostólica. Dirijamos nuestra 
mirada hacia él, pues también ahora nos está preparando un sitio en la casa de su Padre. Y, fortalecidos 
por el Espíritu Santo, trabajemos con renovado ardor por la extensión de su Reino. 
 “Dichosos los creyentes” (cf. 1 P 2,7). Dirijámonos a Jesús. Sólo Él es el camino que conduce a 
la felicidad eterna, la verdad que satisface los deseos más profundos de todo corazón, y la vida trae 
siempre nuevo gozo y esperanza, para nosotros y para todo el mundo. Amén. 
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1 5 Domingo de Pascua Año A 


